BandArt
Lista dialogos(español)
Gordan: Hay tanta sustancia ahí (en la música), que casi asusta. Cuando se multiplica por el extraño efecto de ser tantos haciéndolo simultáneamente, de tocar para tanta gente al mismo tiempo y paralelamente, por supuesto, está la intimidad con la que toda esta gente vive de forma simultánea, yo diría que la música es lo más vivo, después de la propia vida.

David Quiggle: Sí, en ese momento cuando creamos, antes de Gordan, habíamos ido cada año cogiendo un músico, otro músico, siempre con la idea de con quién quieres tocar realmente. No solamente valoramos la energía musical, la habilidad musical de alguien, sino que queríamos buen rollo. Y queríamos poder disfrutar y no tener rencillas entre nosotros... 

David Quiggle/Julia Gallego: Y yo creo que es un punto que hemos conseguido en BandArt, el realmente equilibrar las aptitudes, la calidad musical con la humana. Realmente eso aquí se ha conseguido como para mí en ningún otro sitio. 

Y cuando llega Gordan, en el primer ensayo, bueno yo no lo conocía aún. Pero fue como, no sé, éramos un polvorín esperando que viniera una chispa. Hasta no sabemos ni hora, donde va a llegar esto....

Julia Gallego: Y recuerdo que Gordan, una de las primeras frases que dijo después del primer encuentro con él en escena, fue que en ninguna ocasión una orquesta le había dado a cambio tanta energía. Que él estaba acostumbrado a dar muchísima energía y que por primera vez de manera muy espectacular recibía a cambio la misma energía o más de muchísima gente realmente creyendo en él y creyendo en el proyecto.

Julia Gallego: Descartar la figura de un director de orquesta en absoluto tiene nada que ver con BandArt, tenemos un concertino, un líder que musicalmente es alguien absolutamente extraordinario que tiene mucho que aportar, y que tiene la habilidad y la virtud de poder poner en conjunto a tanta gente y que cada uno pueda expresar su verdad compartiendo, que al final es lo que transmite.

Diego Zecharies:  Es muchísimo más directa la comunicación, es mucho más simple. No todas las energías de la orquesta pasan a través de una persona que no está tocando, a través de una batuta, por llamarlo de alguna manera, sino que es una simbiosis de todos contra todos y todos con todos. Él logra catalizar las energías de todos nosotros en la misma dirección respetando la unicidad, la cosa única de cada uno.

David Quiggle: Puede haber dos o tres directores en el mundo con suficiente personalidad como para no quedar totalmente eclipsados por Gordan. Por qué tener a un director si ya tienes a alguien tan grande...

Gordan: No hace mucho que empecé a dirigir correctamente. Comencé a hacerlo en mi primer trabajo con la Orquesta de Verna, hicimos conciertos sin director. Lo que quiere decir que a los 21 años había empezado a hacer este tipo de cosas. Aunque lo que hago hoy en día, lo que hacemos hoy con Bandart no tiene nada que ver con aquello. Durante algún tiempo pensaba: Sí, tenemos que ir juntos, tenemos que pensar lo mismo acerca de esta belleza. Y ahora pienso más bien lo contrario: no tenemos que pensar lo mismo sobre la belleza y aún así ir juntos hacia algún sitio. Así que, requiere algo más que una buena técnica. Necesita confianza, espacio para el entendimiento, disponibilidad,  disponibilidad mutua y una enorme cantidad de fe en lo que se está haciendo. De esta forma se irradia algo que es mucho más inteligible que el gesto preciso de un director muy hábil

Juan Pérez de Albéniz: Yo había hecho más trabajo con gente, concertinos, directores... pero para mí, es lo que te digo, la gran diferencia es salirse de lo puramente material del instrumento. Me gusta mucho el uso que tiene de la poética, de la filosofía y de cosas que se salen de lo puramente musicales (si es corto, largo, fuerte, piano) y lo conecta con otras disciplinas, y lo conecta con la vida, que eso es lo que me gusta.
Gordan: tiene que ver con la manera en la que se ama la música. Cuanto más claro está para uno mismo de qué se trata, más se irradia hacia los demás, más son capaces de ver cómo se sienten y más capaces son de comunicártelo. Así que se crea un algo que, que de hecho yo diría que es la vida misma. Así que intentamos estar vivos, básicamente.
Isaac Rodriguez: A mí me parece que, bueno, es una excepción en el mundo. Yo creo que no he conocido a nadie que sea capaz de acercarse. Para mí es muy impresionante la capacidad que tiene de encontrar una nueva visión de las obras clásicas que todos hemos tocado veinte mil veces, él te da una nueva visión y piensas: ¡Ostras! Pero si es verdad, si es que esto es así.

Jose Manuel González: Yo creo que de cara a los músicos es algo que respetas porque del mismo modo que él introduce sus ideas, él luego tocando lo demuestra. Es como que se gana el respeto de la gente, tanto mostrar sus ideas como luego a la hora de tocar e interpretar.

Xavier Eguillor: Sí que pienso que hay más unión, más concentración porque tiene que estar mucho más pendiente, más activo. Y después pienso que el rollo es diferente, porque el concertino ya transmite una fuerza, que él toca. Entonces no es lo mismo eso que un director con la batuta, que no suena.

Javier Castiblanque: Yo creo que nos exige estar con una actitud mucho más camerística que la que se necesita normalmente cuando tienes un director delante.
Josep: Bueno, yo creo que toda la música tendría que ser así. Cada uno aporta su cosa pero da su versión. Camerístico es todo, en este caso era un camerístico de 44 personas.

Diego Zecharies: Basta que Gordan haga un mínimo gesto, o yo vea cómo él se siente cuando está tocando determinada frase para que yo automáticamente entre en su frecuencia.

David Ballesteros: Es una persona generosa, con principios. Y son unos principios compartidos por todo un entorno. Cuando sale al escenario arriesga tanto que a mí me da vértigo. Es impensable verdaderamente no emocionarse con lo que hace él, y eso nos impregna a todos, y a mi particularmente porque lo tengo al lado. Colaboramos desde hace mucho tiempo en la Sinfónica de Londres y sin ningún tipo de duda en BandArt es donde la gente puede ver un producto que no es producto, que es un momento, y un momento que siempre va hacia delante.

Gordan: La gran mayoría de las tendencias (interpretativas) van encaminadas a la necesidad de ser fiable, con independencia del entorno o del momento. Pero con BandArt intentamos justo lo opuesto: todo lo que hacemos depende del momento.

Natasha Tchitch: Lo curioso es cómo lo pasamos en los ensayos. Antesdeayer en el ensayo cuando Gordan nos dice: “Bueno todo bien, vámonos” y todo el mundo sigue sentado en plan, “¿cómo que se ha acabado? Todavía queda una hora”. Esto es una cosa única, que no pasa.
Gordan: Nos apoyamos en una fantástica intuición, que es el instinto de la experiencia. El “instinto del artista” podríamos llamarlo así. Intentamos tener el coraje de ser tan libres como para llevarlo a cabo cada vez que tocamos. Ya sea un ensayo, un concierto, o simplemente cuando comemos juntos, Es un poco arriesgado, por supuesto. Casi diríamos que se trata sólo de un riesgo. Pero, prácticamente todos los miembros de nuestra orquesta son músicos extremadamente experimentados y muy “hambrientos” de este tipo de comunicación honesta, gente abierta y al mismo tiempo con el coraje suficiente para dar todo lo que sienten. Todo lo que sentimos, así que al final se da una situación que se experimenta a un nivel profesional muy alto.

Pablo Martín: Entonces allá por el año 2003-2002 David Quiggle y Julia ya hablaban de la posibilidad de hacer una orquesta que, digamos que tuviera estas características que actualmente tiene BandArt.

David Quiggle: Nosotros estamos involucrados desde hace bastante tiempo en el Festival y Curso de Verano en Andalucía, en Lucena, que originalmente tenía un concierto sinfónico como último concierto del festival y última noche de verano y una celebración de la música para todos. Y un día se nos ocurrió esa noche después de aquel concierto que por qué no lo hacemos nosotros. Y empezamos a soñar esta idea. 

Julia Gallego/David Quiggle: Y estamos allí un mes, profes de toda España, del extranjero, fantásticos. ¿Por qué no hacemos una orquesta residente? Así te ahorras, porque venimos a dar clases, tocamos cámara... Era como intentar hacer por el mismo dinero algo de mucha más calidad y más de producción propia. Entre amigos no? Y compartir un poco entre amigos.

Julia Gallego: Y Mar habló con David Ballesteros, y de repente David Ballesteros habló con Gordan, Gordan encantado de venir a España... Yo, paralelamente conocí a Gordan en la XXX Chamber y de repente como que se unieron ahí unas energías muy buenas. Él aceptó y fue como una comunión. Había españoles en la London Simphony como era el caso de David Ballesteros, había españoles en la orquesta que Gordan lleva en Holanda como David Peralta Vía, serbios que son íntimos amigos de Gordan en la Coruña. De repente había como toda una unión de gente conocida y con muchos nexos.
Gordan: Por supuesto, cuando llego al primer ensayo de la tercera de Beethoven, que es una de las mayores obras jamás compuesta, hay una gran cantidad de sonidos en mi cabeza deseando cobrar vida. Pero luego …esta el caso de cada músico que s encuentra sentado en la sal de conciertos.  No esperan que yo les diga lo que tienen que hacer. Y son ellos los que me dicen algo a mí con su forma de tocar, y yo espero que me digan lo que tienen dentro de sus sus cabezas en lo referente a esta pieza. Y entonces yo les digo lo que pienso de lo que escucho.  Y entonces se produce este intercambio. Por parte de todos, de hecho. Me encanta girarme hacia a la sección de violines mientras toco y descubrir de repente que 3 o 4 personas a las que miro tienen su propia versión  de los hechos, y aún así suenan increíblemente juntos. Esto es lo bueno, cuando tienes una idea tocas de una manera y de repente te das cuenta de que otra persona toca de otra manera y entonces, estas dos interpreta<iones que suenan juntas, provocan la existencia de una tercera manera. ¿Sabes?, es muy fértil 
David Ballesteros: El hecho de no tener un director, y de ser una cooperativa creadora nos permite delegar la responsabilidad en los individuos dentro de la orquesta. Los que han visto la orquesta hablan de una actitud que recuerda un poco a los conciertos de rock, o a la música jazz o a la música folclórica en cuanto a que carece de rigidez. No somos una orquesta rígida, somos todos lo contrario.

Josep: Bueno, todos son directores en esta orquesta, todos aportan su granito de arena. Y evidentemente él es el que está delante y es el que aporta su interpretación. Pero yo creo que lo que es más importante es que es una orquesta de gente que se lo está pasando bien y eso se nota, eso no se paga.

Pablo Martín: Te sale no?, el sonreír, el moverte, ves que eso colabora, y es como que hay que poner esa energía también para que eso surja. Hay que creérselo, que realmente estamos en eso e interpretas a todos los niveles y eso hace también que todo el mundo entre en esa dinámica de creernos que estamos disfrutando. No sólo estamos disfrutando porque es Beethoven sino que nos lo creemos y ponemos esa cara los unos a los otros de joder, qué bien lo estamos pasando!

Isaac Rodriguez: La diferencia es un poco las ganas con las que venimos todos no? La ilusión de realmente poder hacer música de una manera que es difícil encontrar un sitio donde se pueda hacer de esta manera.

Víctor Parra: Bueno cuando hay un proyecto y me llaman, me entran las ganas tremendas, la ansiedad... contando los días y hacer todo lo posible, pedir permiso... hacer todo lo máximo para poder estar aquí y disfrutar de este regalo, de este regalo que es BandArt.

Xavier Eguillor: Pues hago lo imposible, hoy por ejemplo anoche tuve concierto en Valencia y he cogido un autobús, toda la noche viajando para poder venir, porque es un placer estar aquí.
Laura Salcedo: Pues yo trabajo en la Orquesta Nacional en Madrid y me alegro mucho cuando me llaman porque es una manera de hacer música de otra forma.

Pablo Martín: Hay gente que somos muy amigos desde hace muchísimo tiempo y hay una comunicación especial y otra gente que viene y digamos que se integra en esa energía que se crea en la orquesta y alrededor de la orquesta.

Diego Zecharies: Es tanta la alegría por el simple hecho de volvernos a ver, que en el momento de tocar en los conciertos uno siente que la orquesta se despega un poco del suelo. Y eso no lo encontré en ningún otro chamber.

Josep: Hombre requiere mucho tiempo y requiere músicos de este nivel, evidentemente. Y músicos que estén implicados en el asunto, músicos que sientan que ellos forman parte del todo.

Pablo Martín: Aquí hay una actitud hacia la música, en esta orquesta. Y yo noto que cuando estoy tocando en BandArt mi actitud no varía a cuando estoy tocando con músicos flamencos o con músicos de jazz y veo que la gente entra en ese juego, realmente vienen a disfrutar de la música.

Diego Zecharies: Nos queremos de antes, nos vemos poco y hacemos lo mejor que podemos, nos divertimos, viajamos, compartimos cosas... Nos encontramos una vez, o dos, o tres al año y no vemos la hora de sentarnos juntos a tocar, a hablar, a generar, a contarnos cómo nos fue. Eso, eso es lo que lo hace único, no solamente la actitud. Son tantas cosas a la vez...

Gordan: Y cuando vives con otra gente gente, cuanto se da esta especie de comunidad, una vida en verdadera comunidad y te sientas a tocar, no te puedes esconder. Aprendes más y más lo enriquecedora que puede llegar a ser esta experiencia de “no esconderse”. Hasta dónde puede llevarte. Por supuesto, cuando entré en la llamada vida profesional, primero en Europa occidental estuve en Suiza, luego en Francia, tuve que aprender mucho acerca de lo que podráimos llamar una especie de objetivización de tus capacidades, lo que significa conocer las reglas para tocar en una orquesta, y algo que pasa muy a menudo cuando tocas con un grupo de gente profesional, tuve que pasar por un filtro muy elaborado, muy sofisticado que dice cómo conseguir un buen sonido de grupo, cómo integrarse y cómo  ser útil y no molestar.

David Ballesteros: Damos todo lo que podemos, si gusta o no gusta ya...

Jose Mª Calleja; A mí me parecía de una generosidad no? Nosotros somos así y así nos ofrecemos a ustedes, a mi me ha parecido maravilloso.

Off: La chica de la viola que estaba en la última fila.. –Ana -   esa chica bailaba! 
David Ballesteros: Está también en la Maler no?

Jose Mª Calleja Y luego que buen rollo tenéis entre vosotros no? Cómo os queréis??

Estamos acostumbrados a ver en el escenario… Normalmente la gente está embarada como diciendo, pues este… yo soy mejor… y era una cosa como de… compartida no? De mucho cariño.

David Ballesteros: El hecho de encontrarnos dos o tres veces al año significa que hay un número de personas que pueden acudir o no, por sus compromisos anteriores, quiero decir, si perteneces a una orquesta estable…

Jose Mª Calleja Queremos hablar aparte de la orquesta, de digamos del trabajo técnico, el trabajo profesional, su talento, ustedes son una orquesta con, podemos decirlo, con un compromiso social con una mirada comprometida.

David Ballesteros: El otro día tocamos esta sinfonía, la tercera de Beethoven, 45 minutos de música coreografiada por personas con síndrome de down, eso significa una experiencia durísima para cualquiera.

David Ballesteros: La suerte que tenemos también, es que deseamos y lo conseguimos, colaborar con otras formas artísticas. Sea ballet, sea teatro… en este caso se puede extender la experiencia a trabajar con personas con necesidades especiales que ofrecen otra alternativa igualmente rica a cualquier otra forma artística que se ofrece en las entidades importantes. Quiero decir con esto que también tenemos una especie de cruzada a la hora de valorar al mismo nivel los intérpretes y las interpretaciones con y sin necesidades especiales. Hoy en día defendemos la diversidad, defendemos el respeto por la creación de cualquier persona.
Gordan: Mira, hay algunas cosas que no podrías hacer si no eres feliz. Probablemante los mayores logros de la humanidad no hubieran sido posibles sin la participación de la felicidad. Y BandArt es definitivamente también un caso único en este sentido. Pero creo que es debido a la sensación de búsqueda de nuestra propia libertad. Lo cual es muy alentador. Aunque asusta un poco también , ¿sabes? No es tan fácil. Porque se acaba por no tener ninguna certeza sobre  nada. 
Diego Zecharies: Con BandArt yo me subo al escenario y yo no sé, ni el tiempo que vamos a tocar, ni como lo vamos a empezar.
Julia Gallego: Aquí cada uno de nosotros, nuestra verdad, la expresamos.

Jeffrey C. Johnson: Bueno fue la primera vez en mucho tiempo que sentí una cmpleta libertad. Creo que lo que a menudo pasa con los músicos es que te conviertes en professional y la aventura termina. Cuando nos juntamos a tocar con BandArt no hay compromiso. Es como volver atrás en el tiempo a cuando no sabemos nada, cuando no tenemos planes y es una total libertad y experimentación. Cualquier cosa que aportes es bienvenida y válida.

Gordan: Posiblemente ninguna otra orquesta está trabajando hoy en día tan directa y explícitamente con esta forma de colaboración humana.
Jeffrey C. Johnson: Así que quitarse la personalidad, tus diferencias, tus cicatrices, tu talento y poder entrar en una situación, en una situación de ensemble, tocando música y sacar tu talento y tus habilidades es increíblemente liberador. Porque de esta forma te sientes validado como artista, y cuando tienes una orquesta feliz, tienes una orquesta que suena verdaderamente bien.

Gordan: es difícil formular algo que se desea tanto. Me encantaría tocar con BandArt más a menudo. Más a menudo.

Xavier Eguillor: Algo sensacional. 

Laura Salcedo: Especial. 

Víctor Parra: Impredecible.

Jose Manuel González: Diferente

Diego Zecharies: Lo voy a decir en francés revolucionario.

